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llermanos de armas 

Argumento de la película 

¡Pi f!... ¡Paf!... ¡Bum!... 1 Bum bum!. .. 

¡Tec, tec, tec, tec I 
¿Jazz-band r 
No, distin g-u ida s scñoras, bellísimas seño­

ritas y Jnuy rcspctables señores; no era una 
banda infernal d~,; jazz la autora de aquel 
horrorísimo tirotco, sino la guerra, la cé­
lebre guerra del 1 l al I 8. 

Krupp )' Schneider se hacían la compe­
tencia de un modo fantastico, apocalíptica. 

Los cañoncs no sc cansaban de vomitar 
pepinos de g-ran Yolumen, y las ametralla­
doras tartamudcaban sin cesar, sirviendo a 
unos y a otras dc acompañamiento en la 

" 1 
# 
l 
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sin rival orquesta los dispares de los fusi­
tes. 

La tierra y el aire herdan. 

Una patrulla de soldados americanes Ian­
zóse a la toma de una trinchera, pero en un 
c:antia.mén fué mandada al otro barrio, ex­
cepción hccha de un soldada y un sargen­
to, los cuales, para salvar su pellejo, arro­
jaronse locamente en un hoyo encenagado, 
abit-rto por las granadas enemigas. 

El soldada raso volvió en sí, y viendo a 
un con1pañero a pocos pasos de él, con el 
rostro hundido en el fango, apresuróse a 
atcnderle; pero al observar que era su sar­
gen to, le hundió de nuevo Ja cara en el ba­
rro, con rabia. 

¡El maldita sargento! 

Ningún soldada podía tragarlo, por su 
brutalidad y maJos instintos. 

El sargento, por efecto de la sacudida da­
da por el soldada, que respondía por \Ven­
ceslao, así como el graduada por Pedra, se 
recobró, y al poca incorporóse en el Ioda-
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zal. preguntandose, como s1 hubiese caído 
de la !una, clónde estaba. 

\Yenceslao le miraba con cara de pocos 
amin-os v al rcconoccrle, <iíjole Pedro: : 

0 I • 

-Tratando dc sah·arme, ¿eh. soldada? 
Su irónica pregunta equivalia, claro. a una 

negación, pues harto sabia él que no era 
estandose quicto en un rincón. como ha­
bía encontrada a \\'enGeslao, la mejor mane­
ra de salvar a uno que apenas puecle respi­
rar panza en la linfa que parecía lava de 
un volcan. 

\Venceslao se encogió de hombros, sin­
tiendo c¡ue aumcntaba en él su aversión ha­

cia el mal hom bre. 
Los clos in tentaron asomarse al exterior 

del hoyo, pcro los disparos de las avanzadas 
<;nemigas cran intermitcntes y certeros, Y 
cualquiera sc arriesgaha a ser blanca de 
aq u e llos con fi les. 

Hundiénclose nucvamente en el hoyo, di­
jo Pedro a su suhorclinado: 
-¡ Estamos f ri tos! ¡ Nue~tro fin se apro­

xima! 

• 

i 

s 
\\' enccslao, dcspreciativo, rep! i eó: 
- ¿ Estas &cguro de que no saldremos vt­

vos de es te. hoyo? 

-Prucba, si quieres. Yo me quedo, y ya 
vercrnos lo que pa sa. 
-¡ Cobarclón ! 

-¿Qué? é Cóm o te a treves a insultar a 
un superior? 

- ·iGranuja! ¿No te acuerdas ya de lo mu­
cho c¡ue me hicis1.e padecer durante la úl­
tima marcha? 

~o cstoy dc humor para escuchar ton­
terías, soldada ... 

-¡ Gmndísi nw fe o! ¡A I fiu se ha presen­
tada la ocasión, por mí tan anhelada, de 
pod~r aumcntar tu fealdad, estropeandote 
el físico antes de que el enemigo nos coja! 

Y sin otro a,·iso, \Venceslao descargó en 
las mandíbulas de Pedro un puñetazo capaz 
de rcsucitar a un muerto. 

El sargcnto, cuando cesó de ver las es­
trcllas, lanzó una blasfemia y sus ojos, ro­
jos dc ira, amenazaron terriblemente a \Ven­
ceslao. 
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Este, ~in amilanarse, prosiguió: 
-¡ Levantate y lucha I 
Segura de su superioridad física sobre su 

subalt.erno, Pedra, disponiéndose a pegarle 
un palizón, le di jo, con sorna: 

-Ya veras que mi puño no es de mante-

ca, soldada. 
Se Jiaron a golpes, y si bien recibió algu­

nes, duros, a fe, \Venceslao, Pedro tuvo 
también lo suyo; y al derribarlo, por efecte 
de un buen directe, el soldado exclamó, 
J:>urlón, en las mismísimas narices del sar­
genbo, cuya forma hach\' presumir lque al­
guien se las aplastó por malo con una maz:;1. 
, -¡ Te va ~ escocer un rato la .bat'billa, sar­
gent.it.o! 

Calentados uno y otro por los golpes Y 
por el afan de vencer, reanudaron la lucha 
con en carn izamiento. 

Wenceslao rodó por el pringoso suelo al­
gunas veces, y Pedra lo hizo otras. vec~, 
enlodandose completamente, como st tuvte­
ran que tomar parte en un concurso de 
comparsas para figurar en las películas en 

;¡ 

., 
que los pastetes tiemos y las natillas tienen 
el mas importante pape!... el papel de ha­
cer rcir al pública desparramandose por el 
rostre de los actores de poca menta. 

Entretanto, el enemigo seguía haciéndose 
dueño de Ja situación, y de pronto, soste­
nidos por el interminable rosario de las 
ametralladoras avanzadas, los soldades que 
ocupaban la trinchera de vangttardia se lan­
zaron al ataque y toma de posesión de las 
in media tas de los contraries. 

Wenceslao "piropeaba" de lo Jindo a su 
sargento, rnientras le atizaba cada puñetazo 
que clarnaba al cielo, y el graduada, por su 
parte, babeaba de cólera ante la resistencia 
de su adversario, con la cual no había. con­
tada. 

Estaban tan entregados a la Iucha, que 
no se dieron cuenta de que los enemigos, 
rodeando de improviso el boquete donde 
ellos estaban metidos, los conminaban, apún­
tandolcs sus fusiles con la bayoneta calada, 
a rendirse. 

El oficial enemiga tuvo que gritarles, de 
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nuevo, por quinta o sexta vez, decidido a 
asarlos vi vos :>i ninguna contestaba: 

--{¡Eh, amcrikano<:, rendíos! ¡ Karakoles! 
Al fin \Vcnccslao y Pedra levantaron los 

ojos v quedaran :,uspensos al contemplar a 
unos trcinta '' kamaradas ·• sonriéndoles muy 

afablementc ... 
---Nos han cogido, soldada... - di jo el 

sargento a su :;uhordinado. 
- Ya lo veo, sargcnto. \a te dije yo, ca­

catúa, que salclríamos vivos de aquí. 
-¡ Rcnclíos! - griló, sulfurada, el oficial 

cnemig-o. 
-¡No faltnha mits! - repuso \iVences-

lao-. En seguida somos kon usted, Ma­

riskal. 
Los sacaran del hoyo y se los llevaren 

hacia rctaguanlia, para mandarlos a un carn­
po dc concentración. 

Y duran te el camino, \\' enceslao pensa ba: 
-Si no llcgan. a cogerno<:, el sargento 

s{tbe al ciclo del puñetazo que le estaba pre­

parando. 
Y Pedra: 

' 
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-S.u~rtc ha tcnido el soldadito de que 
nos htcteran prisioneros, porque le iba a ha­
cer tragar. ~oclo el barro del hoyo. para que 
fuesc a \'tsttar al portera celestial complc­
tamcnte purgado. 

••• 

\Vcnccslao y Pedro pasaron de unas ma­
nos a otras, retrocediendo siempre hacia lu­
g~res sin peligro inminente, para ir acer­
c~ndosc al campo de concentración de pri­
stoncros. 

Las marchas rcventaban a \Venceslao, so­
bre. t~d.o al lado del sargento, pues al ver su 
anttpattco rostre se ponía furioso. 

Cuando s,)lo faltaban unos cuantos kiló-
metros para llegar a destino a Ped 1 . , . , ro se e 
ocurno Jugarle una mala partida a \Yen-
ceslao, y, apro,·echando un memento propi­
cio. le diú un:t patada en el tobillo 

\Yenceslao . hizo esfuerzos subrehumanos 
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para seguir en las filas de los prisioneros, 
pera imposibilitado, de momento, de andar, 
se detuvo a un lado del camino, esperando 
a ser vista por el jefe del destacamento. 

. Cuando éste le vió en tierra, quejandose 
del golpe recibido, hizo detener la columna, 

comprendiendo que por sí s9lo el soldada y, d 
no padía andar, ordenó a su compañer·o·, e 
fila, el sargento, que le ayudase, penrutien­
dole apoyarse en sus hombros. 

Pedra echaba, interiormente, sapas y cu­
lebras contra el oficial que le daba tal arden, 
y Wenccslao, contenta con s~ venganza, 
hiza sudar el quilo a su cnetmgo, suspen­
diéndose casi de sus bombros en terrena fir­
me, y complctamente al vadear algún ria-

cbuelo. 
Llega.dos ~1 campo de concentración, el 

jefe del mismo inspeccionó a los ,p.rision~­
ros haciéndoles paner en una largutstma ht­
ler~, y entre los que se contaban muchos ara­

bes. 
El citada jefc era listo como él solo. Cosa 

interesante que hallaba en los bolsillos de 

n 

los prisioneros, cosa que iba a parar a sus 
bolsillas, sobre todo si era tabaco o alga 
que tuviesc algún valor. Sin duda hada pro­
visiones para cuando llega se la paz ... 

Al llegarle el turno a Pedra, el jefe se le 
quedó, con tranquilidad pasmosa, un pa­
quete de "mixtura", que constituía para el 
sargento un tesoro. 

Tentaclo estuvo Pedra de enseñarle a bo­
xcar, pera como el "clima" no estaba para 
bromas, tuvo que coserse fa boca y rabiar 
por dentro. Y basta Ja nariz se 1e hinchó 
de inclignación, transformandosele en una 
patata nueva de buen ver. 

Pera también calló Pedra, parque los pa­
peles que le encontró el jefe encima no eran, 
precisamente, certificades de buena conduc­
ta. Uno de ellos era el siguiente: 

SE BUSCA A 

Pedra O, Gaffney 

a lias 

Pedra "El l\Iatorista" 
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SE~ .\S PERSO?'\ALES 

Edad : 40 ai'ius. 
Talla: 1.78 m. 
Peso: 90 kilo~. 
ProfcsiÍln: Chofcr. 
Dicntc~: negros del tabaco. 

1 I de confianza en Reclamac o por a )ttso 
scres débilcs o cré<lulos. . 

Se jacta dc sus hazañas. 

Resistira. 

A un lado de csc pape! había la fotografía 
del "recomcndablc" sujeto, y como el jefe se 
fijó en dicho retrato, al sargenlo .~~ cupo la 
dud:t dc si el cncmigo conocía su tchoma, pe­
ro no la dc que su fotografia indicaba a t~das 
Juces que era un sujcto reclamada por la JUS-

ticia. y prcfirió callar. . 
Después cl<:l sargento fué inspecc10nado 

\Vcnccslao. su "cntrañable" amigo del alma. 
:\ éstc I(• hirlcí l'I jeie enemiga su pulse:a 

de idt:nticlad y nada m;b. porque no tema 

otra cosa. 
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P<'ro como tanto el sargento como el sol­
dada cstimaban mucho sus cosas. mientras 
el jcie se \'oh·b para hablar con un subal­
terno. colocandose, pues. de espalda a los 
dos amcricanos, Pedra metió sigilosamente 
la mano en el bolsillo izquierdo del vivo y 
sustrajo dc ella la pulsera de \Yenceslao, y · 
a su vcz \Venceslao, intraduciendo una ma­
no en el bolsillo derecho del enemiga, se 
apaderó dc la bolsita de tabaco de Pedra. 

Y como el J·cfe era muv listo seo-ún h"'-
- ' b y 

mos dicho ya, no se dió cuenta de nada. 
Dcspués de inspeccionades, todos los pri­

sioncros debían pasar por el baño caliente, 
para dcsinfectarsc. 

El deparlamento, denominado estufa, era 
un lugar donde el perfume Coty mo se co­
nocía, sina la peste de unos cuerpos que 
habían recogido sernillas infectas de todos 
los campos remoyidos por las balas y que 
las iban dejando en la sala de baño ge­
neral. 

El jefe, considerando la graduación de 
Pedra, lc encargó de conducir a la estufa a 
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I argento, encantada los prisioneros; y e s d andar 

. . . r el placer e m con tal distmcwn, po l filas 
en \Vences lao, tomó el manddo .. de tas golp; 

. d a su rÍ\·al le JO o ro 
y acercan osc d. · · dole con-

' la bota 1!11 el tobillo, JCien . ' 
con . d dehto · . . do dc la impumdad e s u . . 
'encJ . h a el tobillo? A Yer SJ . Cómo ttcncs a or 
-, .· , da a mí otra vez, te ocurnra pedtrme a} u 

se I , dote a rastras. para reYcntarme 1 eYan 

I. 1 I murmuró \Venceslao. -¡ Ban< 1< o. -

• _.¿Qué has dic ho? 

- ¡ Nariccs! 

.. -¿Qué? 

-¡ Gori lal 
solos, te despanzurro. -Cuando eslcmos 

-¡Ja, jay I 
. ll , al orden al sar­El jcfe cnemtgo amo 

gen to: 

-¿Qué hacc usted parado? . I 

G Kanciller Impenal . -· Voy, ran 
y orrlenó a los prisioneros: 

b dio-o sin armas al -¡ A rmas al hom ro, 1:> ' 

hom bro, mar !. · · 

IS 

••• 

Los soldades iueron pasando al baño. 
El sargento, que cesó en su mando allí, 

aguardaba su turno con \\'enceslao, del que 
no se scparaba nunca, a pesar de lo mucho 
que se odiaban mutuamente. 

El olorcillo de que estaba saturada ei am­
,bicntc mareaba al sargento, que era m uy 
delicada dc narices. 

-¡ l\fi ab ucla ! - exclamó, tapandoselas 
con las dos mancs-. ¡ Cómo h uelen esos 
condcnados dc Satanis ! 

vVenccslao se lc quedó miranda con asom­
bro y rcpuso : 

-¡Qui en ha bla I Pues ¿ y tú, more illa am­
bulante? 

-¿Qué tienes que decir de mí, lagartija ? 
-Que la caridad bien entendida empieza 

por uno mismo. 

-Si no estm·iéramos don de estamos . . . 



Dos oficialetes con tem pla ban a los dos 
americano:;. \\' enceslao se fijó en uno de 
ellos y encontriUldolc muy pintoresca, digo, 
muy dibujablc. cogíó un lapiz y !e hizo una 
grotesca caricatura. 

El sargento sc apoderó del papel con di­
cha caricatura, y con tem plando és ta y al ori­
ginal, se echó a reir sin rcscrvas, burlandose 
del oficialetc cnricaturizado y cuya nariz, en 
el pape!, era algo así como un tapón de bo­
tella de champaña. 

El oficialcle comprcndió que Pedro se es­
taba pitorrean.<.lo dc él, y aproximandosele le 
arrancó de las mancs el pape! de Wenceslao, 
y al reconocersc en la caricatura levantó al 
nivel de su rostro su bastón de montar, para 
descargarsclo íuriosamentc ¡ pero vV.enceslao 
ie detuvo el brazo y di jo, serenamente: 

-Penlón, scñor oficial... El autor de ese 
apunte soy yo. 

El burlado le miró airadamente, gruñó unas 
palabras que los dos amigos no entendieron, 
pero que debía;t ser gordas, y lo que iba a 
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hacer con Pcdru lo hizo con él ¡ es decir, le 
abofeteó. 

La sangre del americana, del hombre ofen­
dido de obra, se ago_lpó en su cerebro. ¿Qué 
nacer, empero, si él no era nadie allí? Con­
testar a la agresión era pedir el traspaso in­
mediata a las alturas. 

Marchóse el oñcial, destrozando el papel 
dibujado por vVenceslao, y entonces se pro­
dujo una escena en la que se puso de mani­
fiesto que Pedro, aunque no lo pareda, te­
nia buenos se.ntimientos, alla en el fondo de 
su alma, pero buenos sentimientos al ñn, <¡ue 
un día u otro tenían ,que despertar ... 

-¿Me das la mano, Wenceslao?- le clijo 
hum i ldemente. 

-¿Yo? ... 
-Sí, amigo rnío... Te pi do la reconcilia-

ción ... 
-No vale la pena ... 
-¿La aceptas? 
~Por mí. .. 
-4 Gracias, Wenceslao! 1\Ie has defendi­

do... y eso no se olvida. 
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--.¡ Ba:h ! Tú hubieras hecho lo mismo en 
mi caso. 

1 
• -Eres tm buen chico. Ademas, nuestra ene­

mistad no podía durar umcho ... ¿~o somos 
hermanos de arrnas ? 
-j Claro, hom~re, claro ! Pero cras tan 

bru to, chico ... 
-Olvidemos eso ... Uno es como es ... Pero 

desde ahora ... 
-¿_'\migos hasta la defunción? 
-Amigos basta rcventar. ¡ .\h! Te voy a 

hacer un regalito, para que no me olvides. 
Metióse la m:~no en nn bolsillo del panta­

lón y cxtrajo de ella la pulsera dP \Yences­
lao. 

-'1 l\tiza! ¡Mi pulscra! - exclamó jovial­
mente su dueño. 

-Tuya es, y ahí va. 
-Gracias, chico; y para que veas que soy 

aJ!radecido. vamlls a Jiar un cigarrillo. 
Sacóse \Venceslao del bolsillo Ja bolsita de 

"mixtura'' y Pl.!dro. abriendo desmesurada­
mente los ojos, exclamó: 

-,Mi tabaco! ¡ Gracias. aitna mía! 

I 
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Y sc iban a abrazar, cuando unas manos 
como garfios se apoderaran de ellos, hacién­
doles desaparecer hacia Ja sala del baño des­
ir.fectante, donde los dejaron como nuevecitos. 

... 

Los dí as pasaron en 1 ,usca de un medio de 
huir, y Jas nochcs en espera de una ocasión 
dc utilizarlo. 

\\'crccslao. que dormía en la !itera del en 
I rcsuclo. Jo~ró, con mucha paciencia. aprove­
chando clt:scuidus de sus compañeros de cau­
tivcrio. ast'rrar aproximadamente un metro 
de varios tablon<:!s del suelo de la cabaña don­
de dormían. por cuya abertura, y pasando por 
debajo c!e la cabaña, circundada de oieve, 
podrían huir. 

Aquella nOche, mientras \todos dormían 
\Vcnccslao scparó la parte aserrada del ta­
blón, y ya se disponían a fugarse, cuando abrió­
~e la pucrta y entraran en la cabaña los ce­
ladores con perros policías. 



20 

Pedro, que no sc había movido de su ca­
mastro, fingió dormir, y vV cnceslao, cerrando 
apresuradamcnte el boquete abierto, se metió 
en su lecho con tiempo justo de no ser des­
rubierto por los perros, uno de los cuales 
se abalanzó a él, acus{mdole de su tentativa 
cie evasión. 

¡ Buen susto pasó el pobre \Venceslao! 
Pero el jefc, reuniéndose con el perro, ob­

servó al soldado y como, examinanda el res­
to de 1 la hatbitación, no vió nada anormal, 
I;Ues él, involuntariamente, había ajustada per­
ft..-<:tamente, con el pie, en el boquete, el trozo 
dc tablón aserrac.lo, marchósc con los demas 
ccladores sin la ;ncnor sospecha. 

Renacida Ja tranquilidad en el espíritu de 
los dos amigos, que estaban acostades vestí­
clos, \Venceslao dijo en voz baja a Pedro, 
que se inclin6 :lesde _su camastro al de su 
amigo: 

-Cuando todo vuelva a estar en calma, 
haremos otro intento. 

Y poco después, cuando no se oía ya ni el 
mas ligero rumor en la cabaña ni inmedia-
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ciones de la misma, vVenceslao levantóse de 
ruevo. separó la parte aserrada de los tablo-

¡ Bucn susto pasó el pobre 1-Venceslao! 

nes, y decidiéndose, desapareció por el bo­
quete, siguiéndole Pedro a corta distancia. 

Segundos después dos cabezas su rgían de 
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lé! nieve, como :'t un ascensor las fuese · em­

JtUjanclo hacia arriba. 

.... n'f'aró la parit· uscrrada dc los tablom:s ... 

:\l levanlar,e :::e adhirieron al 1!1Uro de la 

ca'>aña, pero cntonccs ,·icron que sus \CSti­

dos contrastaban cnormemente con la blan-

.23 

cura de la nieve y que iban a ser descubiertos 

t•n seguida por los centinelas. 
La siluación era ciertàmente crítica. pues 

:.us uniformes destacarían sobre la nieve como 

la tinta en una sabana y no había manera de 

esconderse en ninguna parte. 
¿ Deberían. pues. volver al dorrnitorio por 

<.! mismo camino empleada para salir de él? 

I ,a Providencia pareció apiadarse de e llos 

' vi no en s u ay u da, h'aciendo pasar ame ellos, 

en aqucllos peligrosos instantes, a dos arabes. 

-¿ •\ dónde van esos fantasmas? - pre­

guntó Pedra a \Vcnqeslao, quien, -como su 

a111 igo. lambién los esta ha contemplando con 

gra:n inlerés. 
Los dos arabes se clirigieron al encuenlro 

del cenlincla que vigilaba la cabaña, y !e 

hicicron unas señas que nuestros amigos en­

tendicron pcrfectamente. Sí. aquelles fantas­

mas cran como los demas mortales y se co­

nocc que hehieron mucho durante la cena ... 

pues tenían prccisión de visitar cierto lugar 

reservada ... 
El centinela les concedió el debido pcrmi-
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so y las dos almas en pena encaminaronse a 
otro pabellón. 

Una idea lumínosa atravesó la n1.ente de 
Wenceslao. 

-¿ Y si nos hiciéramos arabes? - dí jo 
a Pedro-. Con un par dc chilabas... Blanca 
sobre blanca no resaltaría. 

- Tienes razón - opinó Pedro. maravilla­
do del ingcnío de su compañero. 

y 110 necesitando mas cxplicaciones, siguió 
a \Venceslao hacia el pabcllón donde ciertos 
departamentos ofrccían consuelo a los que lo 
necesitaban. 

Naturalmcntc, para ello, aprovlecharon la 
media vuelta ,cJel centinela. 

Llegados al citado pabellón vieron a los dos 
arabes y, sin daries liempo de cncomendarse 
a Ala, los empujaron hacia el interior y les 
dieron una paliza para que se dejaran quitar 
las c'hilabas sin protesta alguna, amordazan­
doles y atandoles de pies y manos ruego, para 
que no pudieran gritar ni moverse, dandoles 
tiempo hasta el amanecer para ponerse en salvo. 

¡...; uestros dos amigos se pusieron las chila­
J.as de los infelices hijos de Ala y salíeron 
del pahcllón, procurando que nadie les viese. 

Con sigilo dirig~éronse hacia la salída del 
rampo dc conccntración, pero al llegar cerca 
<lc las alambradas vieron un espectaculo que 
Ics puso los pclos de punta. 

li e aquí Jo que ocurrió: 'lln prisionero in­
t~;•ntó evadirse y al ír a atravesar la cerra 
üe alambrcs recibió una descarga eléctrica al 
poncrse en contacto sus ropas con los hilos 
nentados. 1\l rumor de dicha descarga, que 
ademas de disparos echaba muchas chispas, 
acudicron, airaídos también por los ladridos 
de un perro policía, varios soldados de guar­
dia, y el pobre prisionero fué detenido de 
nuevo y sería castigada cua! su intento de 
fuga merecía. 

Asustado, Pedro dijo a Wenceslao: 



-¡ Me parece que nos hemos caído! 

-¿Cómo andas de animo?- le dijo \Ven-
ccslao, dispuesto a todo por la libertad. 

-A medias, la verdad. porque no me gustan 
las hromas con perros ni con fuego. Es mas 
f:ícil cscondcrsc de un homhre. o de ,·arios, 
como lo hemos hccho ahora. gracias a tmestras 
(.hilahas y tendiéndouos sQhre la nieve, que 
dc un perro. cu yo oií alo es muy ascsino. 

-Pues hay <¡ue ser arriesgado en estos mo­

meutos. \clclanlc sin vacilar. Yu atraeré al 
perro micntras LÚ lc tlcslizas baju el primer 
cercada. 

-Bucno ... Ya veremos qué pasa. 

\Vcnccslao llamó cariñosamente al perro y 
cuando le 1mb? cngañado, se dispuso a \mir 
con Pcdro. lcvanlando los alambres con unos 
palos, para evitar el contacto. 

Pero al desli:r..arse bajo los hilos, los palos 
se movieron y alguna que otra vez. auoque li­
geramente, se estableció contacto, asustandoles 
la mar las chispas y las leves detonaciones. 
También el perro se asustó y sus ladridos 
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pusieron la piel de gallina à los fugitives, que 
pasaron, panza arriba, las de Caín. 

El centinela encargado del fortín miró en 

dtrección al perro, pero como en aquellos ins­
lantes no ge produjeron mas detanadones , .. 
gracias a las chilabas. no vió nada anor· 
mal, \\ cnceslao ,. Pedra pudieron seguir 
arrastrimdose, ahora felizmeute, contempla­
<los mudamcnle por el perro. a quien el ccn­
tinela, con un grito, obligó a callar. 

Fuera ya del cercada, los dos arabes dc 
sainete avanzaron ní.pidamente, sin mas norte 

que alejarse cie allí. 

Y cuando sr creían tranquilos, vieron lle­
gar, al trote, hac i a ell os, a vari os j i netes e ne. 

mi gos. 

¿Es que iban a ir de lropiezo en tropiezo? 

Buscando un sitio donde ocultarse, echaron 
a corrcr, pcro de súbito el terrena cedió hajo 

sus pies y caycron en un charco de agua que 
los cubrió hasta el cuello. 

-¡Maldita sea la Siberia!·- gruñó, con 

voz ahogada, Pedro. 



-¡ Silencio! 
-; Caram ba! ¡ Si esto es hielo puro! 
-¡Calla! Ya estan aquí ... 
En efecto, los jinetes pasaban a pocos rne­

tros de ellos. 

Wenceslao miró a su amigo, para asegurar­
se de que no se le iba a ocurrir hablar en aque­
llos momentos, y como viese que se disponía 
a estornudar, le hundió en el agua; y como 
a1 ernerger de ella insistia en descongestio­
narse el cerebro, no tuvo mas remeclio vVen­
ceslao que darle un puñetazo en la melonera. 
para, hadéndole perder el sentida, evitar que 
los comprometiese. 

Los jinetes se fueron alejando, y al reco­
bmrse, pasado el peligro, Pedra dijo a su 
amigo: 

........¡¡ Bmto! ~Perdí el conocirn~nto! ¿Por 
qué rne pegaste? 

-Porque tenía que impedir que estornu­
daras. 

-Con pellizcarrne la nariz ... 
-¡ Pellizcarte la nariz I 1 Pero si no es po-

si ble!... 1 Todo es ancho! 
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-'Bueno, bueno ... ¿Qué hacernos? 
-Lo que te dé la gana. 
-Pues ... vamos a segu1r explorando este 

nuevo Polo. 
-Vamos ... Corno no tenemos otra cosa que 

hacer ... imitarernos a Amundsen. , 
-Te felicito, chico ... Eres un tío en bota-

~~ . 
-¡ y que lo digas! En eso de beber vmo, rne 

pinto solo. 
Siguieron andando y bromeando, a ?esar _de 

cue todavía no habían salido de las mmedJa­
~iones del campo de concentración Y no sa. 
tbían cómo lograrían luego huir de aquel te~ri­
torio enemiga, y he aquí que al tercer un cammo 
vieron a escasa distancia de eUos, a' anzando 
por el camino paralelo, un destacamento el·~ 
vrisioneros arabes conducidos por soldades 
ePemigos. 

--¡Carambola I - rugió Pedro. , 
-¡Esta mos perdi dos, pero no ! - exclamo 

Wenceslao. 
-¿ Cómo que no? 
-No digas nada y copia de mí. 



JO 

-¿Qué vamos a hacer? No nos es positrle 
retroceder, pues nos han visto. 
-¡ Prudencia! Ya estan aquí. ünamonos a 

e llos. 
·Q ';> p -t ue. ero ... 

El destacamento de arabes estaba ya a la 
altura de ellos, y fingiendo haberse separado 
ae las filas para nece~idades inaplazables. \Ven­
ceslao y Pedro se colocaron a la cabeza del 
destac:amento, y, con la mayor fresc:ura del 
mundo, echaron a andar, como si t"almente 
pertenecieran a aquella expedición. 

Los dos amigos se preguntaban si irían a 
parar al campo dc concentración, put, como 
el camine! cmprcndido no era ~ que ellos 
acababan de rcc:orrcr, se lranquilizaron un tan­

to, y muào mas al ver que atravesaban la po­
blación. 

¿ Adónde los lleva ban? 
¡Ah! Los iban a mandar fuera, Dios sa­

u:a dónde. pues fucron a parar a la estaciÚll. 
1\fientras aguardaban en la sala de espera de 

tercera clasc, porque no había de cuarta. jun­
to con los otros arabes, es clecir, con los ara-

• 

bes dc ,-erdad. \Venceslao y Pedro, cuyas ch<­
labas. por cfecto del baño en el hoyo de la 
nievc, estaban caladas y chorreaban que era un 
tncanto. hdadas en la parte de abajo. que se 
remc;,ntaba como una falda almidonada. habla-

'J 

-~If-<~\ 
... se colocarOII a la cabeza del drstacamwto. 

rou rescrva<.lamente, procurando que nadie les 
cyese, para que no se descubriera su falsa 

nacional ida d. 
-Bueno, aquí estamos. Nuestra aventura 



tiene trazas de ser larga. ¿ Adónde vamos des­
de aquí, <:amarada? - di jo Pedra a su arrugo. 

-Tengo la idea de que vamos ... adónde 
nos lleven. 

-Eso es casi segura, chico, y, ¿qué te pa­
rcce ?, no creo que nos lleven al matadero como 
corderos. 

-Ho.mbrc. ya n~rcmos. Tú no estarías mal 
en cmbutido ... 

-¡ Pues mira llUC tú, con lo salado que eres! 

Sc habían scutado Sr)hre una mesa. pero 
como ésta sc llcnó de agua y scntían enfriarse­

les cierta partc dc su cuerpo, pusiéronse en pie 

en el suclo, impacicntàndose ante la tardanza 
en partir, ya que consideraban que estarían 

mas seguros en el vagón que en la estación. 

Llegó ttt1 jefc. Wenceslao y Pedro procura­
rou apartarse de él, para que no se. fijara en 

ellos, no fuera a descubrir que no eran maho­
metanos, sino un par de frescos; pero por mas 

que lo intentaran no pudieron sustraerse a su 

observación, comprometidos por el persistente 
chorrear de sus respectivas chilabas. 

-¿Qué es eso? -dí joies el jefe, por señas, 
ademas de en su idioma, del que nuestros ami­
gos no entendían ni una palabra. 

-¿El qué? - preguntó Pedro, siguiendo 
la dirección de las miradas del jefe-. ¿Se 
re f iere usted a la mojadura? Pues ... 

-No digas nada - le mum1uró \Vences­
lao-. Ese tío sc cree otra cosa. 

-¡ Oh ! ¡ Oh ! i Oh ! - siguió diciendo el 
jefe. 

Y añadió, en su idioma: 

--¡ Eso esta prohibida, puercos! 

i Nada, que el jcfe se había creído que la 
mojadura no era consecuencia de un baño. 
si no de... ot ra cosa I 

1 Los hay mal pensades ! 

••• 

Como todo llega en este pícaro mundo, a 

nuestros amigos los metieron, junto con sus, 

a¡;arentemente, hermanos de raza, en un vagón 
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de carga, hacinandolos en él como una mercan­
cia cualquiera, sin valor, sin peso, pero con 

nmcho olor. ¡ Dcmonio, sí olían! 
-Esto es el infiemo- decia Pedro a vVen-

ceslao. cada dos por tres. 
Pero \Venccslao meditaba, meditaba ... ¿Qué 

mtevo rasgo de ingenio i ba a dar? 
El tren seguia devorando kilómclros, mien-

tras nuestros amigos bostczaban como si no hu­

hieran comido duranlc un mes. 
De pronto Vvcnceslao se destapó otra ver., 

y enterando de su plan a su amigo, prendió 
fuego en unas pajas del vagón, y, aprovechan­
do la con[usión que se armó al gritar "r¡ Fuego I 
¡F u ego!", abrieron la puerta del vagón de 
carga, y suspendiéndose ellos de 1a cita-da puer­
ta, que era corredera, al abrirse, apartandose 
hacia uno de los lados exteriores del coche, la 
volvieron a cerrar, pero con la aldaba exterior, 
y se vieron libres encerrando a los demas dentro. 

Y antes de que pudiera darse la señal 
de alarma, los dos temerarios amigos se 
lanzaron. aprovechando la situación elevada del 
tren en aquella parte del camino y la feliz 
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ocurrencia que t uvo un carretera 
estaba cargado hasta 1 ' cuyo carro 
pasar en aquel ~o tos topes de heno, de 

men o por el ca . b . 
se lanzaron sobre el mmo ajo, carro no ha · , 
menor da- ' c1endose el 

no por caer en sitio blando 
EI carretcro no se d', . 10 cuenta de nad 

al notar Ja consigu' t . a, pues Ien e sacud1da 
la caída de los cuerpo d 1 q~e produjo 

5 e os dos am1go , 
que el carro había salt d s, creyo 
f un dos. a o un os baches pro-

Escarbando prestamente We 
lograron dcsaparecer ent . I h nceslao y Pedro re e eno y ·di 
para respirar libr 1 ' pu eron, emente, co ocarse I 
do, de cara a la . ' en e fon-

d?sde la cua! podíat:e~:r ~erl;ec:rte del~tera, 
VIStos, cuanto pasab I ~ente, sm ser • a en e cammo 

El . 
carro se encontró p ronto en la poblac·, 

-M 1 10n. 
a o, malo ... Ya me est' 

tanta genle y tanta calam ida a mareando a mí 
pasando ~· Que' rab· t d como nos esta · 1a engo r _ 
dro, dandose a todos I d. t_nurmuraba Pe-os emOI110S 

N . 
- o te sulfures, hombre R fi . 

Haz como yo.. . ... e eXIonemos ... 



-Pensando, pensando, podemos llegar a la 

China ... 
-¡No seas impertinente! ¡De no ser por roí, 

no estaríamos donde estamos ! 
-¿ Pero es que tú sabes dónde estamos? 
-Suframos con paciencia ... Después del pur-

gatorio viene la gloria. 
El carro se detuvo en el muelle de la po-

hlación. 
-¡ Pcro si nos van a embarcar! - di jo 

Pedro, asustado-. ¡ Ay, ay, ay! Salimos de 

un infierno y caemos en otro peor. 
-Espera, hombre, espera ... 
Per o no tuvieron liempo de esperar ... ~in sos­

pecharlo, una grúa levantó la caja del carro 
y la descargó en las bodegas del barco, que iba 

con destino a la Arabia. 
Cuando pudieron salir a flote de la montaña 

de heno que les cayó encima, los dos amigos 
se dieron masaje a los pulmones, para recuperar 
la respiración perdida, y se consultaren con la 

mirada. 
¿Qué i ba a ser de elles si los descubrían? 

¿ Habría soldades en el barco? 

-t 
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Escondiéronse hasta ue z , 

cuando resolviero . q arpo el vapor, \' 
n arnesgarse a i . -

poco la embarcació f nspeccJOoar un 
-¿Qué h ,. n, uerou descubiertos 

acels aquí ? I d. . . 
forma unos homb . - es IJeron de mala 

res, a los qu 11 
ron porque no p d' e e os entendie-

o Jan pregunt 1 
aunque fuera e ares otra cosa 

• n esperanto. ' 
-:;-\ osotros viajar mucho 

del mar _ l" \ ' ser muy amantes 
( IJO Venceslao · 

dro, ya no luda la h'l b . qwen., como Pe-

l
. . e 1 a a de · be . 
unp10 u ni forme r . ara • sm o s u 

' tmpto porque d' 
lo en el campo d pu Jeron lavar-

e concentración 
-Vcngan a ver al . , . 

él las cuentas . cap¡tan. Ya les arreglara 
, am1gos. 

Tnmediatamente Jos d . 
del capit{m con UJeron a presencia 

' • , que, afortunadamente 
mas bruto e ignorant ' era un tío, 

e que otra co 
menes neutral. sa, pero al 

. Los dos amigos le saludaro 
lllosamente y d'· 1 ° muy ceremo-

d 
· 11° es el capita 

el sobrecargo: n, en compañía 

-.\mcricanos, ¿ verdad f> 

Se expresaba en . 1 , . 
inteligibl mg es de modo bastante 

e, Y Pedro contesto: 



d d Somos chinos. -Na a e eso ... 
-¡A mí, no! 
-Míreme usted bien Ja cara. 
-Por su cara he adivinado que son ustedes 

;;.mericanos. ·t ;> 
. Q , n•aravilloso! ¿Lo Jlevamos escn o . -, ue • "b'' 

-Su nariz no puede negar que re<:t to un 

¡.uñetazo, y eso es muy americano. 
\\' enceslao !>e partía de risa. 
-¡Ja. ja! Es usted Jisto, capi tan:. 

e , h be s ven1do -¡ Bueno, pollos! ¿ omo a t 

aquí? 
Pedro se rascó la cabeza y cedió la palabra 

a Wenceslao: 
-:lvii compañero contestaní. 
-Pues ... _ di jo Vvenceslao -hemos ve-

nido j un los. 
y le locó a Pedro el lltrno de troncharse. 

. J . a 1 • Que sali da! y es verdad, pues - 1 a, J•., 
juntos hemos llegado. , 

. \mosca do, el capi tan contesto: 
,. 1 , 11 -¡Pues jtmfos irets a a carce . 

S . 'a UI) arre"'lo y \Venceslao lo e tmpom & • 

encontró: sacó de la suela de un zapato, que 

.. 

servia de caja de caudales en ocasiones, unos 
billetes, y pagó su pasaje y el de Pedro al 
capi tan. 

-Eso es hablar correctamente - dijo éstc 
<'mholsiLI'dose el dincro-. Yo soy amigo de 
los amig-os. N'adie les molestara aquí. 

-Eso qucrcmos de una Yez ... que nadie 
nos moleste - manifestó Pedro-. Y, si 
d(•sea Ú~ted ser nmy amalJJe coumigo, ¿quic­
re indicarme dúnde estú la cocina, porque me 
caigo de hambre? 

-Sí. hombrc, ¿ cómo no? La cocina esta 
ahí, a la dcreclta, torcienclo a Ja izquierda. 

¿ Derccha e izqllicrda? ¿ Pero estamos to­
davín en el ejército? 

En aquel memento varios tripulantes dieron 
gritos de espanto . 

¿Qué ocurría? ¿Se había suicidado el co­
cinero? 

No. El caso era que un barco de recreo 
acababa de naufragar a pocos metros del bar­
co en que iban nuestros amigos. Los tripulan­
tes de aquél cayeron al agua y hacían gestos 
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desesperados a los de éste para que acudiesen 

a salvaries. 
Pero nadie se decidía a mandar socorro, Y 

el capitfm del barco se !im i taba a gritar: 

... y pagó stt pasajd y el de Pedro. 

-¡ IIay que salvar a esa gente! I Hay que 

salvaria! 
'Pero no daba una orden concreta. Que 

los salvasen los demas, porque él no estaba 

para aquellos trotes. 

Los tripulantes del barco, como el capitan, 
no hacían si no :;ritar: 

-¡ Pobres! i Se van a ahogar! i Hay que 
salvar a csos n{lUfragos! 

Y los contemplaban, desde la borda, luchan­
do desesperadamente con las olas, no arries­
gandose ninguno a aportaries su ayuda per­
sonal. 

-¿ Cómo no salta nadie para socorrerlos? -
dijo, indignado, \Venceslao. 

-Dehcn tcmer el agua f ría - repuso 
Pedro. 

Y, claro es, los míufragos hubieran servido 
de íestín a los peces, si Wenceslao, tan valc­
roso siempre, no se hubiese arrojado al agua, 
dirigiéndosc a grandes brazadas aJ encuentro 
de la única mujer que formaba parte de los 
tripulantcs del barco hundido, que eran todos 
ara bes . 

Al ver llegar a su salvador, la mujer se 
aferró fuertemente al cuello de él, y \Yen­
ceslao se vió imposibilitado de avanzar, co­
rriendo el peligro de ahogarse con ella. 

Pedro comprendió que su amigo la estaba 



pasando negra en el agua azul, y, fiando 
en sus excelentes cualidades de nadador, se 
arrojó al agua y alcanzando a la pareja la 
dominó a su antojo, a f in de salvaria; y el 
pobre W cnceslao perd ió el conocimiento ba jo 
los golpes que le atizó su compañero. para que 
no se le resistiera. 

Generosamente, v\Tenccslao !e había dicho: 
-¡ No te ocuoes de mi ! i Salva a la nm­

chacha! 
Pero Pedro sc cncarg<Í de llevar a buen 

¡1uerto a los dos. 
Todos los tripulantes lograron ser salvados. 
Pedro condujo a bordo a la mujer, llamada 

Mirza, cuyo rostro desapareda. desde los ojos 
bajo un velo negro. y el capitan, viendo que 
su cuerpo era armonioso y joven, la lomó en 
sus brazos y Ja condujo a su camarote, depo­
sitanclola en el lccho y anhelando que se re­
cobrase pronto para que le tomase por su 
salvador. 

En tanto, Wenceslao y Pedro iban a su 
camarote, desnudando!'e para paner a secar 
!'>us vestides. 
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Al recobrar completamente el conoom¡ento, 
\\'enceslao protestó, doliéndose de las partes 
ir.teresaclas por los golpes de su compañero: 

-; ~Ialclita Ja gracia que me has hechn co 1 

tu-; puñetazos ! 

c::;onriéndole, Pedro repuso. pensando en ei 
re f ran de .. Don dc la~ dau las toman" : 

-Es que pensé que ibas a estornudar. 
Fué pa:.ando el tiempo. Los uniiorn1es tar­

clahan en ~ecarse. Como cran de Jana ... 
\ Venceslao, recordando el grato contacto con 

la mujer {trabe, di jo a Pedro: 

Estoy rahianclo por que se seque mi uni­
forme, para i1· a vcrla. 

Jgual me pasa a mí - contestó Pedro. 
- i \'amos. hombre! i Si ella te Ye Ja cara, 

llama a \l{t en su auxilio! 

-N'o conozco a ese Ala; pero ni él ni tú 
mc gamí is a cnloquecer señoras. AdeméÍ.s, ¿por 
qué, cuando ella cautaba "Tosca", haciendo 
gorgoritos a causa del agua que tragaba, no 
acudió ese \léí a salvaria? 

-~o seas iluso. que eso no esta bien a tu 
eciad. 
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Pedro calló, y cuando hacía esto era que 
pensaba hacer alguna de las suyas. 

En efecto, ~Cntró en el enarto de baño, 
donde habían sido puestos a secar los uni­
fonnes. ,. comprobanclo que ranto el suyo co­
mo el d~ su compañero estaban ya casi secos. 
cogió el de \Ycnceslao y lo metiú en el agua 
de Ja tina. ,·oh•i<>ndo a colgarlo en la cuerda 
tendicla para que -.e sccaran los dos uniformes. 

Lu~go saliú a hahlar con \Venceslao. para 
disimular. y dijo, al disponerse de nuevo a en­
trar en el cuarto dc haño: 

Vuy a ver <i mi traje esta ,;e::o, v n:e 
, esliré, ptt es .l'a no puedo aguantarme .n~ac; 

Jas ganitas c1uc lcngo de saludar a esa nm!:: 
- Yo también. 
Entraron los dos en el cuarto de baño " 

\Venceslao se sorprendió al comprobar que el 
uniforme de Pedro cstaba seco, mientras que 
el suyo chorreaba aún como recién salido del 
agua. 

Y, naturalmente, pues no era tonto, c.om­
prendió Ja estratagema de Pedro. 

Se vengaría. 
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Cuando su compañero estuvo vestido, le 
dijo: 

-Yo sé que !'res un buen hermano y que 
no i ras sin mí. ¿ Verdad que no? 

-Hombre, hombre... Es que ... 

La tina estaba llena de agua, y para que 
Pedro, por las rnalas, ya que no quería <fcce­
der por las buenas, retrasase su visita a Ja 
hurí, \Venceslao Je dió W1 empujón y lo hizo 
caer en la bañera. 

-·¡ W enccslao ! 

-No te en f ades, teso ro. Estam os en paz. 
Nos conoccmos demasiado, pimpollo. 

Y, r~uevamen te en idél1'tica sjtuación los 
dos, vVenceslao y Pedro esperaron en Sl! ca­
marote el momento de ir, juntos, a saludar a 
la mujer salvada por los dos. Para cubrirse 
con algo las desnudeces durante la espera se 
pusieron el capote militar. 

De pronto oyeron el rumor de una con­
versación y fueron a mirar por la ventana 
del camarote al exte~ior. 

-¡El capi tan hablando con la niña ! ¡ Ah, 



el pillastre t - exclamó Pedro-. { Pronto, 
vistamonos, no vaya a quitarnosla I 

• 

~No ha) cuidada. Es tan feo como tú -

-.Vos co¡¡ocemos clemnsiado, pimpollo. 

di jo \ Vcnceslao, p,resintiendo ~ue quien se 
iba a llevar a la hurí era él. 

Media hora dcspués, aunque los uniformes 
no estaban completamen¡e secos, los dos ami­
gos fueron al encuentro de la arabe, inferrum-
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piendo la platica que con ella sostenia el ca­
pitan. 

Este les miró malhumorada, pero Pedra, 
que no se detenia ante nada, le di jo: 

-¡El capitó.n hablaudo con la ni1ïa! 

-¿No cree usted que debe presentarnos a 
esa joven, ya que la salvamos nosotros? 

-¿Para qué, si ella no entendera el len­
guaj e de ustedes? - repuso el capi tan. 

--;Bah! La mujer que no me comprenda 
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a mí, no ha nacido todavía - prosiguió Pe­
dro. Y dirigiéndosc a Wenceslao: 

-F1jate bien, amiguito, y aprenderas a no 
encontrarte solo en un país. 

Ella sonreía bajo el velo. 
Pedro, muy galante, la dijo, guiñandole un 

OJO: 
-Si el rostro es como lo que se ve, ¡ "laya 

un manjar exquisito! 
A un tiempo !Qs dos amigos ofrecieron su 

brazo a la hurí, invitandola por señas a pasear 
por el barco, y ella aceptó complacida, de­
jando plantad~ al capitan. 

Derritiéndose por conquistar a la niña, Pe­
dro !e murmuró : 

-Quisiera poder decir a usted en arabe lo 
que estoy pensando en inglés. 

Wenceslao no hablaba, pero sus ojos su­
plían con ventaja a su boca, comunicandose 
con ellos con Ja jovencita. Y viendo que ella 
le miraba cariñosamente, dijo a Pedro, apar­
tandole de ella: . 

- Tú podras ser para esta hurí el prólogo; 
pero el desenlace soy yo. 

-¡ Que te crees tú eso I 
Al día siguiente, W enceslao quiso ver solo 

a la hurí, y encerró a Pedro en el camarote, 
pero éste, derribando la puerta, se presentó 
de improviso ante ellos. 

En aquel momento llegó a presencia de la 
arabe uno de los naufragos, quien, al parecer, 
lc dijo que le siguiese, pues ella se separó 
de los dos amigos con cierta melancolía. 

Pedro, extrañado, preguntó a Wenceslao: 
-¿ Quién es ese, tipo? 
-Tal vez sea un eunuco. 
-Su único, querras decir. ¡ Y preswno de 

hablar bienl 
--'¡No, hombre, no I ¡Un eunuco! 
-Pero, ¿qué es eso? 
-Eso ... eso es un hombre que ... 
Y en voz baja !e definió el significada de 

la palabrita. 
Y Pedro, compadecido de aquet infeliz, mu­

sitó: 
-¡ Pobrecito I ¡ Qué desgracia I Y ¡ ya lo 

sabe su mama? 



so 

La travesía, con una linda pareja a bordo, 
era un sueño de hadas. 

Los amigos vieron a menudo a la hurí, sin 
haber llegado a sorprendcrla sin velo. 

Aquella noche, dccidido a conquistar a la 
arabe, Wenceslao escondióle los pantalones a 
Pedro, y, tranquilamcnte, fué a reunirse con 
eUa en Ja borda del barco. 

-Buenas nochcs, señodta... ¿ Cómo di ce 
que le va? Bonita noche, ¿eh? Cuantas estre­
llas en el firmamento, ¿ verdad? Pero la mas 
bonita, usted. 

Ella fingía no entenderle, pero sus ojitos, 
¡ ay qué ojos !, le mirahan de un modo ... 

Fueron a sentarse en un rincón de popa. 
--¡ Qué linda, pero qué linda es usted, mo­

nadal 

Ella, como si le comprendiese, se cubrió, ru­
borizada, todavía mas, con la gasa del turban­
te,_ el rostro. 

-¿Por qué no sc quita usted eso, angeli­
to? ¿Por qué no mc en~eña usted s u carita 
cie cielo, gentilísimo demonio? Si no se des-

SI 

cuhre, me cubro yo también, y va a parecer 
que jugamos al escondite. 

La hurí se reia d~liciosamente, pero se 

-Pera la 11uís bouita, 11sted. 

aseguraba mas y mas el velo en el rostro 
con una mano apoyada en él. 

-Yoy a dibujarla a usted- prosiguió \Ven­

ceslao. 



ILo hizo, y en el rostro puso un interrogante. 
-Esto quiere decir que es una cosa excep­

cional, tan e..xcepcional que no es facil admi­
rarlo. 

Luego \Venceslao dibujó un Cupido, pero 
viendo que ella se cubría los ojos, arrebolada, le 
puso unos pantalones al niño ciego. 

Ella, sin poderse centener ya, dijo en el 
idioma de él: 

-Es usted un gr.ltl artista. 
Wen<'eslao se asombró al oiria. 
-;Pero ... ¿ h:bbla usted inglés? - inqumo. 
-Sí... Lo aprendi en el colegio, en Cons-

tantinopla. 

-'i Q ué ,sorpresa mas grata! .Pero... 1 cua n­
' do pienso en las cosas que 'hemos dioho de­

lante die usted I. .. 
EUa sonrió, y pa~'tndo por el barco, W en­

ceslao, declaní.ndose apasionadamente a la 
nena, logró que le most rase el rostro; y ¡ oh 
cielos! quedó deslumbrado. 
-¡ Qué •bella, amor mío! - exclamó. Y 

dejandose llevar de la ilusión la abrazó con 
deleite y se besaren con pasión. La plaza ha­
bía cedido al fin. 

I 
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La dulce escena - dulce para ellos - tuvo 
dos testigos: el capitan y el servidor de la 
hurí, que frunció el ceño. 

\Vcnceslao se creía en la gloria, pero Pedro, 

- Si 110 sc dcscubrc, me cubro yo tamòién ... 

yendo a su encuentro sin pantalones, le re­
cordó que todavía estaba en este mísero mun­
cio; y lc dijo, lejos de suponer que la hurí 
sabia hablar inglés: 

-¿ Dónde estan mis pantalon es, gr.anuja? 
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-Por Dios, Pedro, que olvidas que estas 
en calzoncillos delante de una señorita. 

-¡Oh! Perclón ... 
Y corriendo, corrido al enterarse de que 

la hurí era casi tan americana como ellos, 
Pedro regrcsó a su camarote, y en él supo 
que \Venceslao no le había escondida sus pan­
talones, ¡si no que los lleva ba puestos! 

-¡Ah, ban dido ! 
-No te pese, chico. La hurí me ama. 
-¡ Bucn consuelo para mí ! 

* ** 
El capitan pretcndió abusar de la hurí, en­

trando subrepticiamenle en su camarote, pero 
a los gritos que ella clió acudieron los dos 
amigos, libn\ndola de sus garras. 

Indignado, el capitan, al andar en la entra­
da del puerto de destino, reclamó a Wences­
lao y a Peclro el pago inmediato del pasaje 
de la hurí y sus acompañantes, para, si no lo 
abonaban en seguida, tener un pretexto, ab­
surda, claro, para ponerlos a disposición de 
Jas autoridades del puerto. 

La situación era crítica, pero Pedro, ha-

,, 

I 
\ 
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ss 
biendo visto que el sobrecargo llevaba muoho 
dinero encima, logró atraerlo a su camarote Y 
!e quitó su dinero, atandolo luego para 
que les diese tiempo de huir. 

Y con el dinero robado al sobrecargo, pudo 
Wenceslao, que lo recibió de manos de Pedro, 
hacer el grande delante de su amada, pagando 
lo debido al capitan. quien quedó viendo vi­
s:ones. 

La beldad ara:be di jo a los dos amigos: 
-Mi padre pagara a ustedes hasta e! últim) 

céntimo. 
Y, a instancia de Pedro, les p1U-.> en un 

pape! cuatro rayas, reconociendo que ellos la 
habían salvado y abonado el pasaje. 

Poco después vinieron a buscar en una ca­
noa automóvil a la hurí, pues ella hizo anun­
ciar por telefonía sin hilos su llegada en aquet 
vapor. 

En la canoa se hallaba un sujeto muy tieso, 
que ella dijo, con tristeza, a Wenceslao, mien­
tras él la despedia, era el novio impuesto por 
la inquebrantable voluntad paterna. 

¿ Volverían a verse? 
¡Los dos lo deseaban ardien~eme:1~e! 



Pero, ¿lo querría el destino? 
De súbito, cuando la canoa se perdía de 

vista hacia el pucrto, mienlras \Venceslao se­
guía contemplandola desde la e..;;calerilla de 
acceso al barco, Pedro, reuniéndosele muy 
asustado, di jo a s u compañero: 

-i l\Ii "truco'' ha sid o descubierto! i El so­
brecargo y el capitan han pucsto precio a nues­
tras cabezas! i Sal vesc el que pueda I 

Y i zas! se arrojaron al agua, nadando des­
esperadamente hada el puerto. 

*' ** 
Ya en tierra. (irmc, chorreando, como, al 

parecer, tCinÍan por costumbre, los dos amigos, 
bostezando, pensaren en cómo se las arregla­
rían para comer un bocado. 

No tenían ni un céntimo. 
Pensaron en acudir al consulado america­

no. Sí, alia les darían protecdón, devolvién­
dolos sin peligro a la palria ... cuando a ellos 
les conviniera volvcr. 

Pero en una granja junto al camino vieron 
una cabra y Pedro di jo, esperanzado: 

)7 

-i Bendita casualidad! Allí tenemos nues­
tro desayuno. 

Sobornaron al perro de la granja y acerca­
ronse a la cabra... pe ro pron to se dió cuenta 
Pedro, al "pulsarla", que la tal cabra no era 
como las demas cabras. 

i Plancha! i Ilabía confu"ndido el sexo! 
Fueron al consulado, pero apenas inicia­

ren la entrada, quedaren estupefactes al ver 
con el cónsul al capité'm y al sobrecargo del 
barco en que ellos viajaran, reclamando con­
tra ellos por lo del robo, guardandose de de­
cir que todo el dinero había sido restituído. 

¿Adónde ir, pues, para no morirse de ham­
bre? 

-A -casa del padre de la hurí - dij l 
Pedro .. 

---<i No, no ! Para reclamar dinero, no. 
-i Por todos los Santes, \Vences! ¡Que 

me muero de hambre! 
-Bien, sca, iremos, pero déjame habl .. r a 

mÍ, y ya VCréÍS CÓtnO COOSigo que nos tra.ten CO­
mo príncipes. 

Fueron _alia. Mas, muy ajenos estaban a lo 
que ocurría en el palacio del padre de la hurí, 



ss 
Gobernador de la provincia. 

En efecto, no podían sospechar que, a ins­
tancías del novia de Mirza, el servidor que fué 
salvado con ella tuvo, sometido a martirio 

. .. quC'daron cstupcfactos al ver c01t el cón­
sul, .. 

inquisitorial, que confesar que vVenceslao la 
había besado después de descubrirle ella el 
rostro al infiel. 

Y el Gobernador conde~ó a muerte a los 
dos americanos sin conocerles, ordenando que 
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toda su guardia los buscase; y en s u cólera 
llegó a renegar de su hija. 

Esta, viendo a sus salvadores esperando ser 
recibidos por el Gobernador, asustóse y, lla­
mandoles desde SllS habitaciones, ]es arrojó 
un pape!, en el que escribió estas palabras : 

No cnfréis. ¡ Mucrfc f 

\\"ence~lao !e sonrió, esperando verla pron­
to sin trabas con Ja venia de su papa; y al re­
coger el pape! del suelo \'Ïnieron a anunciarle a 
éi y a su amigo que el Gobernador ll,s esta­
ba esperando. 

ç:;uardóse el pape! y di jo a su amada : 
-Lo leeré luego. 
Y desapat·eció con Pedro hacia el salón 

dc audicncia de la primera autoridad del país, 
mientras Mirza se entregaba a sus terri1)lcs 
tcmorcs de perder para siempre a su amad0 . 

Los dos amigos refirieron al gobernador to­
do lo ocurrido, y éste fingió quedar!es r:my 
agradecido. 

-nien. señorcs. Se les recompensani como 
en justícia Ics corresponde. Sigan a mi secre­

taria y se les servira una espléndida comida. 



~Gracias, amigo - díjole Pedro. 
Siguieron .al sccdetario, y recordando en 

aquel memento el pape! tirado por :Mirza a sus 

-BimJ seiiores. Se les recompensara ... 

pies, VJenccslao se lo 5acó del bolsillo y lo 
leyó. 

-¡Eh! - se di jo-. ¿Qué es esto? 
Enteró discrctamentc a Pedro, y a1 llegar 

ante la pucrta de una salita, la sala de los 
martirios, dejaron que el secretario la abriese 
y haciéndole el honor de entrar primero, así 

6t 

como a unes guardianes, los encerraren den­
tro; y salieron del palacio, sin precipitarse, 
como si no hubiese pasado nada, por la 
puerta principal. 

Pero en la calle tuvieron que esconderse, 
perseguides por el novio de Mirza y sus tropas, 
consiguiendo burlarse de ellos gTacias a la 
oportuna aparición del muezzin en la mezqui­
ta, para orar, a;nte cuya preS<!ncia se arro­
dillaron todos los mahometanes, dando tiempo 
a nuestros amigos de huir. 

Su vida cstaba en peligro. Así y todo, Wen­
ceslao determinó volvcr al palacio para salvar 
a Mirza, a la que quería con toda su alma, 
)' Pedro, aunque intentó al príncipio oponerse 
a tan atrièsgado intento, le siguió. 

Y Wenceslao, introduciéndose en la cama­
ra de Mirza, gustó de nuevo la miel de sus 
labios; mientras Pedro vigilaba en el jardín. 

Pero el novio oficial de Mirza desctïbrió 
a su novia con Wenceslao, y, no querieoòo 
ordenar que lo matasen, le desafió allí mismo, 
para que uno u otro desapareciese. Se bati­
rían a pistola, pero sólo una tendría bala y 
lé! otra sólo pólvora. 



Mirza no quiso rttarcharse a otra habitación 
y vió, con agradccimiento, que su novio ofi-

.. . gustó dc nucvo la micl dc sus labios ... 

cia! no disparó su pistola, que era la que tenía 
bala, pues la disparada por \Venceslao sólo 
contenia pólvora. 

Ante esta generosa actitud de su rival, vVen­
ceslao di jo a su amada: 

-Su hidalguía me ha conmovido. Déjame 
un momcnto a solas con él. 

Entonccs el novio oficial de Mirza se des­
enmascaró: ninguna de las dos pistolas había 
sido cargada con bala, y ahora que 1lirza no 
les veia, iba a hacerle matar por sus criados 
y lo haría desaparecer. 

Pcro allí, en la ventana, estaba Pedro, que 
había sembrada lel jardín de cadaveres, lo 
mas silenciosamente que le fué posible, y ame­
nazando con mano armada al novio oficial de 
la hurí, protegió la fuga de vVenceslao, a 
quien aquél había dicho: 

-Un coc he me espera en la puerta del 
j~rdín para ir de paseo con Mirza, tu ama­
da, que sera mi esposa. Lamento darte este 
d:sgusto. 

Luego Pedro desapareció de la ventana a 
continuación dc \Venceslao ~ y el novio oficial 
de Mirza fué, un poca después, con ella, en­
gañandola, hacia la puerta del jardín, para 
subir en el coche, y al hacerlo él detnís de 
Mirza, \Vencc..,lao, que estaba en el interior, 
le recibió acariciando un re\'ólver, y el rival 
optó por resignarse, cediendo el puesto al 



mas astuto y cerrando "amablemente" la 
puerta del coche. 
~¿ Adónde vamos, señor? - preguntó el 

cochero a Wenceslao. 
-i A casa, Pedro! - respondió el afortu­

nada mortal. 
Y Pedro, pues él era el auriga, fustigó a 

los caballos hacia el consulado americano, pa­
ra ponerse bajo su protección. 

Y así, maravillosamente, terrninaron las 
accidentadas aventuras de los dos hermam.os de 
armas. 

FIN 

....................... .. ......... 
PRÓ·.XIMO NÚMERO 

La sentimental novela 

.CORAZÓN DE MAD.B.E 
por M A R I A J A C O B I N l 

I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I 

BXC!LUSIVA 1)8 VBNTA 

SO[iedad 6enual [spañola de U~rería 
Barbara, 16 BARCeLONA 

Ferraz. 21 y Caños, l duplicado- MADRID 

' 


